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El  verbo à soler^ y los inodales 
-- 

la mo- 
dalidad que se suelen citar, los denominados verbos ?nodales o de 
modalidad son, junto con las lnodalidades de la frase (enuncia- 
tiva, interrogativa, etc.), los que mayor atención han recibido 
por parte de la ciencia del lenguaje. Resulta sorprendente la es- 
casa importancia qLIe en los estudios gramaticales del español 
presenta el tratamiento de los modales, cuando se conzpara con 
lo que ocurre en las gramáticas del inglés, del alemán o del 
francés. 

El Curso supcyior de sintaxis esfiaíiola de Gili Gaya1 de- 
dica a estos verbos escasa atención y en tériiiinos excesivamente 
vagos. Lo tiiismo cabe decir de las gramáticas de R. Lenz ', 
A. Alonso y P. Henríqnez Ureña ", así coino del Esbozo " aca- 
démico, de cuya sintaxis es, según ii~is noticias, redactor el pro- 
pio Gili Gaya. Este precario tratainiento se explica fácilmente 
por la carencia casi absoluta de ii~onografías previas. 

No deja de ser significativo el hecho de que mientras los tra- 
tados gramaticales alemanes o ingleses presentan unas relaciones 

1 Barcelona, 1993". "8-119, 
1 L n  orociórz y sus partes, Madrid, 19255 411-413. 
3 Gra+xá.ticn cnstcllai~n, 11, Buenos Aires, 1938, 112. 

Academia Española, Esboao de zwa az,cun gramdticn de la leiigf<.a 
cspaiio/o, Madrid, 1974, 450-51. La Gvmáticn de 16 leryua ~~ .$ fc l /o , !n  (Bue- 
tios Aires, 1970') de Bello no se ocupa de esta clase de verbos. 



fijas y bien delilnitadas de verbos tilodales\ los espanoles di- 

fieran entre si no sólo cuantitativanlente -las relaciones de ]no- 
dales su el el^ terminar con puntos suspensivos o etcétera-, sino 
en el catálogo de los mismos verbos que se citan. 

2 .  E n  lo que si existe, en cainbio, unaniinidad es en elcri- 
terio seguido por las gramáticas españolas que se ocupan de 10s 
modales al caracterizarlos semái~ticamente. Asi, para A. Alonso 
y P. Henriquez Ureña los verbos n1,odales "indican el niodo col1 
que el sujeto encara la accióil del iiifinitivo" u. Según K. Lenz, 
"modifican el concepto del infinitivo desde el puilto de vista del 
siljeto de la acción" R. Seco, al tratar de las perífrasis ver- 

bales, menciona las que indicaii "modalidades subjetivas de la 
acción verbal", como la posibilidad, la voluntad, la obligación 
(poder, querer, deber, haber de, tener que, etc., más infinitivo) '. 
El verbo moda1 "indica -según S. Gili Gaya- la actitud del 
sujeto ante la acción" expresada por un infinitivo '. 

El Esbozo de la Acadeniia, de cuya sintaxis, según antes 
apunté, es autor el propio Gili, reproduce, con términos silni- 
lares, la definición del Czlrso sspe~Lor ,  Los verbos inodales "de- 
notan el modusl' explícito de las oraciones" 'l. Igualmente, para 
C. Hernández Alonso, estos verbos "significan analíticamente 
el matiz subjetivo señalado" por el modo ''. 

3 por lo que se refiere al inglés, nza31, cni?., f~rrecst, will y shnll; y en 

aleinán. ~stiisselz, mullen: solln', dniirjcii y k¿iibi~eri. 

Gvrurzática ..., 112. 
i LG ..., 397. Este autor, sin embargo, clasifica las perifrasis 

oi>ligntol.ios del tipo ke  de cscribi~., teiigo que cscribil; habitualmeiite co11- 

sideradas como modales, deiltro del epígrafe "Modificaciones objetivas de 
11 ~ r r i ó ~ i  o vocesn, en concurrencia con las ~erifrasis de significado 

s i ~ ~ ~ , ~ , c a l  de grailidticir espoiioln, Madrid, 19719 172. 
1 Ctwso ~ t t p e ~ i o ~ .  .., 119. 

iu p,, ,,fodf,J riitiendr "la actitud subjetiva" (Esbozo de lclia itllcva 

yva+idtic~ ..., 353). 
11 Es[>oso de 1~na ,meva gv~l~i~dt icn  ..., 450. 
i2 Si,t.tazis espaíloln., Valladolid, rg7iz, 223. NO aparecen definidos los 

verbos modales eii V. Salvá, G~.niudtica de In leliyiia castcllalla, seglíii 
oliova se habla, Paris, 1830; R. L. Hadlich, Grnsrótico lronsfonnativa del 
rsgniol, Madrid, 1973; J. Alcina Franch y J. M. Biecua, Gvn~iiiíticn es- 
pnfiola, Barcelona, 1975. 
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3. Las definiciones de verbo nlodal que se acaban de. citar 
se inscriben dentro de una tradición gramatical en la qtle se si- 
túan lingüistas y grairiáticos conlo Ch. Bali~r, F. Brunot, G. Ga- 
lichet, E. Pottier, P. Scl~ifl<o, etc. 1 3 .  Para Rally, quizá el iiiás, 
representativo y 01-igi~ial de los citados, la modnlidad, "'foriila 
lingüística de un juicio intelectual, de iin juicio aiectivo o de una 
voliintad que un sujeto pensante enuiicia a propósito de una 
percepción o de una representacióii [le su espíritu" '", "tiene por 
expresión lógica y analítica un verbo moda1 (por ejetnplo, cTeer, 
nlegrn~se,  desror), y su sujeto, el sirjelo modal" '". 

4. Si se tienen en cuenta los térniinos en los que se Iian de- 
finido, ya concretamente en español, los verbos modales, no pue- 
den dejar de sorprender -por iiicoherentes- las listas de verbos 
rriodales que Iiabitualniente aparecen tanto en nianuales conio en 
nionografías. Me refiero, en particular, a la prácticamente iináili- 
me inclusi611 del verbo soler entre los nlodales. Por lo que res- 
pecta a los tratados granlaticales, sólo el de R. Seco resulta con- 
gruente en este sentido, al excluir soler de entre los verbos en 
cuestión". En el resto de los autores, este verbo aparece sien- 
precitado junto a poder, saber, querer, deber, etc. 

Asin~ismo, iiiás recientemente, A. Narbona Jiménez ha afir- 
mado que "los verbos poder, deber, soler, osar y, con las reser- 
vas que veremos, acosttmcbvar son inequívocaniente n~odales" 17. 

13 F. Brunot, Ln pmtséc r t  la Infigtu, Paris, 19653, 507 y sigs.; G. Ga- 

lichet, Gra1v11naive sh.lactt~rnle d f ~  P.n?acair ri!odcr!rc, Lnvauzelle, 19682, 106- 
110, y Essai de gvn+rinzoirc fis-i)icizologiquc d l ~  f r a < t g ~ i ~  <,t.oderne, París, 
19502, 100-104; H. Pottier, Lir~guistiq+&e gé,zét-ole. Théorie ct descriptio~~, 
París, 1974, 157 Y sigs.; P. Schifko, Stbbjo?!ctif 11ttd st'bj+~$htivo. 2211tt. GC- 
brntich der ICor~jz~.mkfivs i+>i Fvoiia~sisclier~ 11rtd S$a.fti~che~!, Viena, 1968, 
6 Y s i ~ s .  

l 4  "Syntaxe de la tnodalité explicite", C a h . i c ~ ~  Feudifintrd de So9rsslci.e. 
2, 19% 3-13, 3. 

1" Li!t.gl~istiqt~e gél~évale et lil!gfci~tiqt&e f ~ . a ~ f ~ u i ~ e ,  Berna, 196s4, 36. 
' V m h i é n  mantiene esta coherencia L. Gónier Torrego eii su Coii- 

tribi~ciór~ ol cstztdio de la pcrífrnsir vc~.i>ol crL el csgoíiol de /?oy, Madrid, 
1974, quien acepta la definición tradicional de verbo rriodal y establece que 
sólo existe11 tr-s autérticas perífrasis modales en español: fencr q ~ c  + in- 
finitivo, debel. + infinitivo y podev + infinitivo 

'? "aVerbos modales en español?", Vcrbn. 8, 1981, 171.186, 182. 
Cfr. el depor  si elocuente titulo del artículo de 1. Uria,  obre la gra- 



¿A qué se lla podido deber la pern~anencia indiscirtida del 
verbo soler en las nómiiias de niodales? Pienso que la razóll fun- 
daineiltal reside en la prioridad que se da a la iiiorfosintaxis, col1 

perjuicio de la semá~itica, en el estudio de los iuodales. En efecto, 
si se a un criterio iriorfosi~itáctico, soler presenta u11 cOIl1- 

portamiento análogo al de potler o deber, conlo el propio Natbo- 
na ha delilostrado recienteine11te. Es cierto que este antor se cen- 
tra, según expresameilte declara, en el aspecto gramatical, en bus- 
ca de "la honlogeneidad de conlportainiento observable el1 10s 
verbos tilodales" 18,  yero tail~poco lo es menos su insistencia, el1 
varios lugares del artículo, en la inil~ortancia del aspecto se111áll- 
tic0 en el estiidio de los modales '". 

5. son  varios los autores que piensan que el problell1a de la 
modalidad se encu a conflnencia de la lógica y 

teorías transhrnl 

313.~36. En la monografía de W. A. Beardsley, I>ifinitiuc coiisf7'7lcfio~~~ 
i,& spnifish, York, 1921, dentro del epígrafe dedicado a "The 

Uodal Auxiliaries3', se ocupa el autor de solcr, al lado de nzier, dezhci., 
$o<lei., <ilrcrw y ~ g b c r  (21 y sigs.). Igualmente, R. L. Hadlich, Grflflfóticn 
trn,rsfonrretiuo ..., 98.103, incluye solcr al lado de poder, deber, etc., bajo 
la dcnomjnación de "auxiliares niodales". 

18 ";Verbos modales ... ?", 184. 
ia "NO se logrará un examen satisfactorio [de los verbos modales1 

hasta tanto no se atienda a la naturaleza semántica de los verbos prcten- 
didamente modales y a la evolucióii histórica que eii ellos se ha tiroduci- 
dos1 (r7i). c c ~ a  clave [para la ideiitificaúón y caracterización de los verbos 

,nadales] -dice más encontrarse en la naturaleza se- 

mántica de las (176). La noción de modalidad es para ,Narbolla 
*categoria esencialmente semántica que se revela como dominante en 
pocas verbos [...] y en grado diverso en otros muchos" (~85) .  

no cfr. R. strick, " ~ ~ ~ i q u e s  probiemes posés par une descrl~ition de 
surface des tnodalités eii francais", Laizyue fmil~nke, 12, 1971, 112-125, 125. 

si cfr .  R. sctrick, "Quelques problkmes ... ", 119. 

i 
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sicions", concluye J .  M .  Zenib del estudio de la n~odalidad ver- 
e11 alemán ". 

Ad~nitida, pues, la necesidad de recurrir a la lógica nlodal 
para explicar adecuada~nente la seinántica de los modales, se 
coniprueba que las nociones niodales clisicas se cifran cii la po- 
sibilidad, la imposibilidad, la conti~lge~icia y la necesidad; es 
decir, las ideas expresadas por poder y deber y su negación. Ni 
siquiera en la lógica de G. H.. von Wrigl~t, que aniplia conside- 
rablemente el 11ú111ero de conceptos iuodales, aparecen nociones 
etnparentadas con el significado de solcr 23. 

1 6. Si es cierto, coiiio creo, que las diferencias en el conte- 

¡ nido semántica de una determinada unidad léxica reperciiteil en 
T el coinportanliento -en todos los niveles- de ésta, es preciso 

1 dilucidar qué peculiaridades morfosintácticas presenta solev fren 
I te a poder y deber, verbos estos últiiuos cuyo carácter tl~odal les 

viene siendo atribuido unánimemente desde la Antigüedad liasta 
nuestros días en las lengiias indoeuropeas. 

i De la definición académica del verbo soler ('con referencia a 

1 seres wvos, tener costiimbre; con referencia a hechos o cosas, 
1 ser frecuente') z4  cabe extraer el rasco sernántico 'habitual' o 

odalité dans le svstPme verbal ~~- 
I allemand conteinporain", en É h ~ d a  gennn+,i<izces, 24, 1$9, 4, 497-518, 518. 
,! "011 iie peut pas vraiiiient riier que les modalités fortnerit en francaic uri 

syst&trie, et que ce systeme repose sur une structure logico-semántique; or, 
la iméthode distributioiinelle, ou hiel1 mettra en aeuvre un appareil extré- 
niement complexe d'analyse des coiitextcs pour, en derniere analyse, ieri- 

voyer les prablemes soulevés par les modalités i des questions de lexique, 
deriiier refuge de la spécificité 1inguisti:jue du signe, ou bien s'arretant au 
plan syntaxique, elle évacucra totalemcnt les questioris sémantiques inéluc- 
tablernent attachées cepeiidaiit i I'ainbigiiiré inévitable de certains verbes 
(josuoir, dcuoiv)". R. Sctriclr, "Quelques prohl&mec ...", 113.114 

2"f~-. J. Ferrater Mora, Diccioiforio de Filosofio. Madrid, 19793, 
vol. 3, s. u. nlodnl, modalio<l. 

24 DRAE, 197019, S. u. 
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[ I  a] 'paseo' + 'frecuenteinente'. 

Tal descoiuposición no resulta, en cati~bio, aplicable a poder Y 
deber:  

[ z ]  Puedo pasear 
131 Debo pasear 

no resultan desco~npoiirbles, respectivanlente, en las unidades 

[ z  a] 'paseo' + 'posiblen?ente' 
[3 a] 'paseo' + 'obligatorianiente' 

también el de modo, 
último que no ocurre con poder y deber. 

La noción del infinitivo aiixiliado por soler -cuando éste 
aparece en indicativo- presenta u n  carácter actualizado con- 

*$ El morfema de persona puede presentarse unido al lexema en la 

forma del subjuntivo fiosee. Ocurre así cuando Podcv y debe? van seguidos 
de q<&e+forma personal: ésta presenta invariablemente la forma de suh- 
juntivo (cfr. ifbfro., 6). E n  realidad, el subjuntivo puede considerarse, en 
este y en otros muchos casos, como un infinitivo personal. El hecho de 

que en ocasiones infinitivo g subjuntivo se presenten como meras variantes 
combiiiamrias (paiero ir - qqiero que z~n~ias) permite aplicar a ambos lo 
que Alarcos afirmaba del infinitivo: es "la forma verbal más general, al 
expresar e l  proceso en reposq sólo como simple potencia realizable. ES 
1s fnrma virtual oor excelencia, la más abstracta" (E~tudios  de gvoi7idfic~ .....-.. ~.~ ~ . 
f+aircioiiol del cspo~iol, Madrid, 1973, 60). 

20 rnnrihn 1% o n o ~ i c i ó ~ ~  indicativo/subjuntivo en términos de acwal/ .- .r-~ ~~ 

virtual (dr. G. Guillaume, T e m f i ~  et ocrbc, París, 1965, s z ;  H. Bonnard, 
"Les ~ .~ iomes  temns et mode", Le f~.ai icair  liioder+tc, 41, 194, 1, 7-13; 
B. Pottier, Liitgz'istiqfre gé~iéralc . .., 167). 
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o por el modo indicativo del auxiliar; mientras que la no- 
ión de los infinitivos auxiliados por poder y deber -vayan és- 
os en indicativo o subjiintivo- posee el valor característico del 

iiifinitivo, es decir, el de algo coiicebido en abstracto, sin actua- 

7. Por otra parte, frente a lo que algunos han denominado 
anabiyüedad de los verbos modales, es decir, el hecho de que po- 

8 
1 
I seen diferentes sigi~ificados 27, el verbo soler presenta una indis- 

cutida iiionosemia. Quizá este fenóii~eno seinántico explique otro 
i de carácter morfosintáctico, como es el de que mientras poder 1 
I y deber conocen usos no auxiliares del tipo de 
I 

[4] M e  pndo el cansancio 
[ S ]  Debo mnclaos favores, 

! 
I 

soler, en cambio, no : 

1 
I [61 *S~re lo  pas~.os los dowlingos. 

En este aspecto, soler se separa también de acostzinzbrar, al 
nes coino acostl~.wr.brarse al dolor, 

y deber, coiistruc- 

ebo que hayalnos salido adelante 

Para explicar estas dos peciiliaridades morfosintácticas de 
soler es preciso tener en cuenta taii~bién el carácter incompleto 
que presenta sii significado (cfr i n f ~ a ,  ,$ 10) 

M. L. Rivero, "la amhigiiedad de los verbos modales: una visión 
liistórica". Revisto EspaEoln. de Lingiii,rtico, 5, q ,475, 401.~77 y-. 

"Solel. no admite coinpletiva con qzw, poder si, pero de una manera 
especial porque pierde variabilidad de ~iersoiia/número [...l. Dcber cambia 
violentairiente su significado" (S. Skydsgaard, L n  co~itbi~iatorio sititdctica 
del i!zfi~~itiwo C S P O ~ ~ U I ,  1, Madrid, 1977, 89). 

. . 
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Al igual que poder y deber, sin embargo, presenta soler una 
construcción con elipsis de infinitivo : 

[ IO]  Y a  no 11ic f r n ~ s  los regalos que solias 2g. 

En la construcciót2 estereotipada jasd solia, con el significado 
de 'cambio', 'se mudó'. abundantetilente documentada en épocas 
pasadas de la lengua, la forma solla posee valor de sustantivo, 
equivalente a 'lo anterior', 'lo acostumbrado' 30. 

8. Otro rasgo de coniportamiento, claramente condicionado 
por la semántica, separa a soler de joder y deber. Me refiero al 
carácter iterativo del rl-iodo de acción (Aktionsart)  de soler, que 
le impide ser auxiliar, en determinados contextos, de verbos de 
significado durativo como saber, querer, creer, etc. : 

[ I  1 ] *Suelo saber filosofia 

[12] *Suelo querer a mis  padres 

[13] *Suelo creer en los ángeles, 

restricción que no opera con los otros verbos. 

9. Una nota más, ésta de índole formal, que separa a solcr 
de los restantes verbos citados es el carácter incompleto de su 
cuadro flexivo: "únicamente se halla empleado en el presente de 

29 Transcribo un testimonio de Lope de Vega : Andarianzos burlando / 
Fabio y yo, como solemos: / q u e  ~ n i l  Ourlas nos hazemos ( E l  perro del 
kortelalzo, ed. de Eugene Kohler, París, 1934, 32, apud C. Fernández GÓ- 
mez, Vocabulario completo de Lope de Vega, 111, Madrid, 1971, s. v.). 

30 Cfr. J. E. Gillet, "PasS solía", en Estudios dedicados a Menindrz 

Pidal, Madrid, 1957, VII, 27-33. Más documentación puede encontrarse en 
F. González 0116, ed. de J. de Arbolanche, Las Abidm,  Madrid, 1972, 11, 
740. El propio González 011é me ha proporcionado los testimonios que co- 
pio a continuación: pasó solía, vino trcal pecado (G. González, E l  gaifóii 
Honofre, ed. de H .  G. Carrasco. North Carolina, 1973, 186); no se diga 
por t i :  Pasó solía y vino mal pecado (B. Cairasco de Figueroa, Comedia 
del alma, 175) ; ya paso solía. N o  cs tiempo agora dc andar (ídem, Co- 
media del recibimiento, I 12. Estos dos últimos testimonios proceden de la 
edición de A. Cioranescu, Obras iniditas, Santa Cruz de Tenerife, 1957). 

indicativo [ . . . ] y en el pretérito coexistente" 31, afirma V. Sal- 
Hay que añadir que, aunque con menor frecuencia, se usa 

también en presente de subjuntivo y en perfecto compuesto. 
En  cualquier caso, existe un fenómeno formal, el carácter de- 

fectivo de soler, influido sin duda por su valor semántico de modo 
de acción. 

1 0 .  En consecuencia, debe separarse el verbo soler de los 
modales, si se quiere resultar mínimamente coherente con las 
definiciones -prácticamente unánimes- de verbo modal. Se- 
mánticamente, el verbo soler muestra, en cambio, una caracte- 
rística -la noción de 'iteración' aplicada a un proceso verbal 
que se enuncia en infinitivo- que lo emparenta con las diferentes 
Aktionsarten (durativa, momentánea, ingresiva, iterativa, termi- 
nativa, etc.) que se suelen enumerar 

No deja de asombrar, a este respecto, que no se mencione 
soler, ni acostul<tbrar, en el epígrafe del Esbozo académico "Cla- 
ses de acción verbal", en donde se estudia precisamente el modo 
de acción 33. Como ejemplos de verbos con carácter reiterativo se 
citan goljear, picotear, hojear, frecuentar. Es posible que la omi- 
sión académica obedezca, aparte de otras razones, al hecho de que 

31 Gramática ..., ed. de 1854~ .  87. "Con los verbos acostumbrar y soler 
es la categoría del aspecto verbal la que decide la exclusión de los tiempos 
perfectivos" (Esbozo de una nueva gramitica.  , 311). Lo mismo ocurría 
ya en el español antiguo y clásico (cfr. W. A. Beardsley, Znfinitive com- 
tructions ..., 42, y H. Keniston. TFce Syntax  of Castilian Prose, T h e  six- 
teenth eentury, Chicago, 1937, 466). Para Bello, soler "no tiene más tiem- 
pos de uso corriente que saelo, suclcs, etc., solia, solias, etc. El pretérito, 
soli, soliste, y los derivados verbales soliendo, solido, apenas se usan; las 
demás formas son enteramente desusadas". (;ramdtica ..., 214. 

En las cuatro primeras ediciones de su Graincítiea Bello dice: "Soler  
no se usa sino en los derivados verbales soler, solido, soliendo; en el pre- 
sente de indicativo suelo, szbeles. suclc. solemos, soléis, suelen; y en el 
co-pretérito solia, sol.ías, etc." (cfr. n 17, 390, de la edic. crítica de R. Tru- 
jillo, Santa Cruz de Tenerife, 1981). 

32 F. Lázaro Carreter, Diccioizario dc tbrminos filológieos, Madrid, 
1 6 8 3 ,  s. ZJ. aspecto ; cfr. J .  Alcina Franch y J. M. Blecua, Gramática ..., 
784. W. Abraham, Diccio~tario dc tcnrzinología lingüística actual, Madrid, 
I@I, s. v. acción, ncodo dc. 

7 3  EEshozo dc uirn iIztrvíi qrai~~át ica  ..., 460-4151. 



este verbo parece ericontrarse despojado de sigiiificado léxico, si 
excluiii~os el rasgo s e~~~án t i co  'con freciiencia'. Compáreiise: -~ 
- golpear: 'dar golpes' -t 'repetidas veces' 
- soler: 'con frecuencia' + significado del iilfinitivo aiixi- 

liado. 

11  Paralelanleiite, pues, a los Ilariiados a&¿,viliares nnzodales, 
cabe establecer una clase de aar.viIiares de Tr~odo de acción '*, que 
agruparía a los verbos qne expresan aspectos objetivos del 
desarrollo de la acción, conio soler 'j, y que coinpartirían algu- 
nos rasgos morfosintácticos, puestos de manifiesto por varios 
autores. 

P S. Después de Iiaber puesto punto final a este articulo, he 
tenido la oportiniidad de consiiltar la Sinta.vis lzistórica del 
vevbo español Las perifrasis ~~rediewales (Zaragoza, 19801, 
de A Yllera, y de comprobar mi coincidencia con la autora 
de esa obra en la caracterizacióil de soler como verbo as- 
pectual y no como moda1 (199-201). Yllera proporciona, 
además, un testinionio de soler qzle + indicativo : "al lugar 
do el dizia que solia que era el paso'' (Juan Manuel, Libro 
de la Caza, ed de J M Castro y Calvo, Barceloiia, 1947. 
102, 25-6). 

MANUEL CASADO VELARDE. 

'" H. Keniston distingue, al lado de los "auxiliaries of mood [...l. 
used to express the speaker's interpretation of an action or state", los 
"auxiliaries of aspecl [...], "sed ta indicate some phase of an action or 
state", entre los que incluye solel.. (Sporiirk Syirta.~ List, Nueva Yorli. 

1948, 199.) " "Soler is an auxiliarr of aspect, indicating the customary repetition 
of an action" (H. IGniston, Thc  Sgii~tnx of Cnsfil<a.ir ..., 466). Otras ob- 
servaciones irlativas al modo de acción de soler pueden encontrarse eii 
S. Skydsgaard, La cojtrbi~iotoria ..., 117.130; K. Togeby, Mode, nspcct ct 
tejrrfis ecrr cspngiiol, Co~enhague, 1953, 65. Obsérvese, por otra parte, cómo 
el alemiu Mlrycir 'soler' es excluido sistemáticamente de la lista de ma- 
dales. 


